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SEMANARIO P O U T I C O 
5E PUSUCA LOS DOMINCOS 

OFICINAS: C A L L E MAYOR, 87 PRAL.—TKÍÉFÓNÓ 1.564 

SUSCRIPCÍONES 

Madrid; trimestre, DOS pesetas. 
Provincias: semestre, CINCO pesetas. 
Extranjero: año, QUINCE francos. 

VENTA 
25 eiemptares, 1,50 pesetas, 
Número atrasado.. 0,35 idem 

Número suelto \ñ cts. 

A N U N C I O S 

K«olamoB y comunicados 

a precios convencionales. 

! A h í q u e d a e s o ! 



E L C E N S O R 

EHGIll L H SÜLIÍBGIÍII 

i 
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L a ma*gíiá Asamblea celebrada por 
los republicanos en el teatro L í r i co 
e l día 25 del corriente, r e su í tó un acto 
t an grandioso y emocionante como 
trascendental. Amigos y enemigos, 
hubieron de reconocerlo as í . 

Nosotros que le presenciamos, sal i­
mos de allí orgullosos do .(fue la g ran 
fami l ia republicana e n t r a ñ a s e tanta 
cul tura y grandeza tanta. No se apar­
t a r á en mucho tiempo de nuestra' me­
moria su r e c o r d ó . - c o n s o l a d o r . 

Dos horas bastaron para que mu­
chas energ ías antes disgregadas se 
concretaran en un sólo pensamiento, 
en una sola voluntad. ¿Que cuál es 
nuestro pensamiento? 

E l jefe aclamado lo expresó con su 
elocuencia incomparable. Evidencia­
dos los males que aniquilan á la patr ia 
y conocidos sus remedios, hemos de 
procurar con toda urgencia su cu­
r a c i ó n , j 

L a palabra del pensador i lustre , 
siempre arrebatadora, nos recordó las 
calamidades y oprobios que E s p a ñ a 
debe á la m o n a r q u í a , despertando en 
nuestras almas los dormidos rencores 
de la dignidad mancillada y reavivan­
do en nuestros corazones los deseos 
•de obtener la necesaria v ind icac ión . 
Su terrible censura,, fulminada contra 
los autores, cómplices y encubridores 
de nuestras desdichas, s u r t i r á antes de 
mucho tiempo los efectos debidos; 
porque el pueblo español no ha per­
donado n i puede perdonar á los que, 
además de corromperle, arruinarle y 
desmenbrarle, le hicieron v íc t ima de 
crueles vilipendios, de aleves burlas, 
de mortificantes sonrojos y de una i n ­
f ámen te humi l lac ión . 

Nuestro jefe y maestro, con su por­
tentosa clarividencia, fué diagnosti­
cando, uno á uno, todos los vicios é 
impurezas de que se nutre el r é g i m e n 
vigente, esclavo del clericalismo, man­
tenedor del pr ivi legio , manantial de 
concup iscenc ia i s , íuego que" consume, 
que devora las e n e r g í a s y los sacrifi­
cios del pa ís ; por eso estuvo tan. afor­
tunado, tan exacto y veraz' al calificar 
a l r é g i m e n de escrescencia- que vi ve 3' 
se desarrolla á expensas de\ pa í s , cuyas 
e n e r g í a s vitales consumen cuyas'fuer­
zas anonada, y por eso estuvo tan 
acertado y persuasivo."al prescribir, 
como el ún ico r e m e d i ó l a i n s t a u r a c i ó n 
de una Repúb l i ca progresiva, austera 
y honrada, que al recabar la sobe ran ía 
del pueblo y al v ^ r por la pureza de 
las costumbres, y al conceder á los or­
ganismos produdtores la solici tud y 
preeminencia que les son debidos, nos 
l l eva r í a indefectiblemente al bien­
estar. 

E l grandilocuente discurso de.nues­
t ro caudillo, constituye un proígrama 
verdaderamente redentor. Los empa­
chados buitres de la m o n a r q u í a lícnza-
r á n más de un eructo para protestar 
de él; pero los hombres pensadores y 
los patriotas lo estiman como el mejor 
evangelio en que los buenos españoles 
.deben buscar todos los días las inspi­
raciones de sus actos para dignificarse 

y procurar á la patria un brillante de condiciones y de méritos) obligado 
porvenir. al Banco de Castilla, desque percibe 

E l punto inicial para lograr la re- estipendios; sometido al'B^^Cip Hispa-
dención de muestras culpas, está, pqes, " no-Colonial, del que cobra/hQ'fíorarros; 
defeerminado por la asamblea celebra- esclavo lá Coni^afiía de los ferrqcarri-
da; la orientación que deben seguir les deT Norte, de 1̂  que devenga-ha-
nuestros impulsos, marcada,'queda en beres, y siervo ctel marqués de Gomi-
el programa trazado por el jefe; ahora lias que le recompensa sus servicios con 
á los repúblicanos .correspoBidé'coope- esplendidez... Además sabe que debe. 

% jrar.á la obea común, cada, uno én la •su nombramiento á la victoria obteni-
medida de sus fuerzas, hasta lograr da por^ Tviñarés... en dorados salonélpij 
con la instauración de la República el y que Maura es el amo, y los jesuítas 
imperio de la moral, la dignif icación 
del pueblo y la salud é independencia 
de la patria española ; esa salud é i n ­
dependencia de que E s p a ñ a carece, 
porque los organismos parasitarios, 
i n d í g e n a s y exót icos , que chupan su 
savia, viven enroscados á su cuello 
a p r e t á n d o l e á modo de dogal. . . 

¡POBRE P / l í S ! 

E l Sr. Vil laverde ha dejado de ser 
minis t ro de Hacienda. Silvela para 
quien el economista gallego ha sido 
un aliado fiel y un amigo leal, le ha 
correspondido sacrif icándole porque 
así le plugo a l intruso Maura y lo exi­
gen las conveniencias de un jesuitismo 
invasor. 

Vil laverde era, por sus éxi tos eco­
nómicos , el hombre mejor reputado 
del silvelismo, y por sus condiciones 
de ca rác t e r , obs tácu lo invencible para 
que el absorbente Maura ejerciera den­
tro del Grobierno una tutela vergonzo­
sa y la suprema di recc ión . H a b í a , 
pues, que sacrificar á Vil laverde, y 
Silvela, sumiso á las órdenes de Mau- ' 
ra, lo sacrificó. 

Vil laverde se lleva la fidelidad acri­
solada por una larga ce san t í a , el re­
cuerdo d é l o s con tad í s imos problemas 
de gobierno resueltos con for tuna por 
el silvelismo, la consol idac ión del su­
p e r á v i t y el afianzamiento del crédi to 
nacionab; pero á Silvela nada le i m ­
porta todo eso* Lo único que le inte­
resa es continuar presidiendo este pe­
r íodo de la po l í t i ca decadente y poder 
ostentar uba jefatura risible y bochor­
nos a-'has ta que se ' i l -qu i ten despid ién­
dole como se despide a un pobre por­
fiado ó á un huésped vanti})ático y go­
rrón.. - \: 

E l ta l D . Francisco es más sandio de 
lo que á primera vis ta parece, y el re­
sultado de la ú l t i m a crisis le incapa­
cita totalmente para l a g o b e r n a c i ó n 
del p a í s . %4 v' 

A l llevarse Vil laverde t o d o s los 
prestigios y las e n e r g í a s del part ido, 
debió seguir la suerte de aqué l , mos­
t r á n d o s e celoso de su dignidad; pero 
le obsesiona el poder, y al dejarse 
sugestionar por el implacable Maura, 
caerá empujado por és te 'en-el lodo del 
r id ícu lo , y 'nadie le t e n d e r á una mano 
piadosa para que pueda salir. 

L a sus t i tuc ión de Vil laverde por 
R o d r í g u e z San Pedro, constituj 'e una 
prueba palmaria de que el Sr. Silvela 
carece en absoluto de las dotes que en 
todo jefe de gobierno deben concurrir . 
E l nuevo minis t ro de Hacienda es u n 
hombre dec rép i to por la edad; profa­
no en las cuestiones económicas ; fal to 

los que mandan, y . . . ¡para qué quiere 
saber más! Las grandes empresas, los 
acaparadores de negocios, los explota­
dores del agio, el voraz jesuitismo, to­
do lo que consume, desgasta ó aniqui­
la t e n d r á n en él su mejor arma de 
combate, su más decidido protector. 
¡Pob re país! 

¡Ahora , bien, el E jé rc i to se aumen­
t a r á en veinte m i l hombres, que h a b r á n 
de restarse al trabajo de la t ierra ó 
á la producción nacional! Tendremos 
pues, muchos soldados que abr i l lan­
ten nuestras paradas y que .proporcio­
nen á los m u c h a c h o s caprichosos, 
motivos de alborozo. ¡Alborocémonos , 
pues! 

R o d r í g u e z San Pedro, sustituyendo 
en el Minister io de Hacienda á V i l l a -
verde, es la prueba más convincente de 
la inepcia de Silvela ó la burla más 
sangrienta con que és te t ra ta de ofen­
der á la nac ión . 

¡Pero á qué desesperarse y malde­
c i r ! . . . Procuremos distraernos como 
los muchachos, viendo desfilar por las 
calles grandes masas de soldados en 
pos de alegres mús icas , mientras la 
p r ó d i g a t ierra se cubre de plantas es­
tér i les 3̂  reina en fábr icas y talleres un 
silencio sepulcral. 

D i s t r a i g á m o n o s como insensatos im­
berbes, mientras llega para- el pueblo 
soberano la ru ina que enajena ó el 
hambre que ofusca... ¡ó un momento 
de lucidez! 

Retratos á pluma. 

E L F A L D E R I L L O I L U S T R A D O 

¿Qué no saben quién es Moseu Pidal 
marqués y exconsejero de ocasiou? 
Pues pensad un beatífico varón 
tirando á galopín de catedral. 

Sin pelo en el bruñido occipital, 
que parece riquísimo melón, 
y por sacritanesca ilustración 
tiene de alfalfa mística un caudal. 

Con cuatro palabrejas en latín 5$; -
3- cuatro referencias al ayer, 
cuatro sermones sin principio v fin, 

un prodigio asombroso pieusá ser, 
casi, casi un Tomás, un Agustín, . • 
con cara de faldero ó fosterrier. . 

A C T A 
En Madrid á veintiséis de Marzo del 

mil novecientos tres; reunidos los señores 
D. José Elbo y D. Rafael Salgado, en re­
presentación de D . Isidoro Mercado, y 
D. Carlos Soler y D. Feliciano Serrano, 
en la de D. Francisco Cantero, lós.-pri­
meros maniféstaron que exigían en nom­
bre de su representado una retractación 
de la carta abierta publicada en el perió-. 
dico E L CstosOB el primero de Noviembre 
del año próximo pasado, en cuya carta, 
suscripta por D. Francisco Cantero, se 
infieren ofensas al Sr. Mercado; ó de lo 

contrario, la reparación correspondiente 
en el terreno del honor. 

Los representantes del Sr. Cantero di 
jeron que no podían acceder á la retrac 
tación. toda vez que, como en dicha car 
ta abierta seé^presa , ésta fué escrita 4 
consecdencia de.haber sido informado el 
Sr. Cantero' de .que el Sr. Mercado le i ^ . 
fiHó injyria^cop motivo de la lectura de 
un número de Ku QE^OK; añadiendo qUe 

' f e ^ q n í a n á la disposición de los reppe. 
sentantes del^r . Mereado para solventar 
la cuestión eíi efs^ifcB/io de los términos 
ariíes (p p reSMo S 

Antes de concertarlas condiciones del 
coBobate, la reprea^ntación del señor eo 
m a n í a n t e MercadoJvizo constar que no 
exisfíftíi las supuestas ofensas inferidas 
alí Sr. C^nt^Q, v qi*e motivaron la carta 
de efite señor etv'íl^pw^Ktico de su pro­
piedad, afiailiciulu que déliftbér existido 
el Sr. Cantero no había pedido reparación 
á ellas con la oportunidad debida.. 

Oídas por la representación del señor 
Cantero las correctas aclaraciones que 
espontánea y caballerosamente hacian 
los representantes del señor comandante 
Mercado, ^ manifestaron que, efectiva­
mente, las ofcnsas inferidas en E.L CENSOR 
á dicho caballero, respondían á la firme 
creencia que siempre tuvo el Sr. Cantero 
de que el Sr. Mercado le había inferido 
ofensas públicas; pero que, no existiendo 
éstas como lealmente afirmaban sus re­
presentantes, no tenían efecto, en mane- , 
ra arguna,' ,las inferidas en la carta de 
EL CIÍNSOR, ^oda vez qué éstas eran una 
consecuencia de aquéllas. 

Por lo expuesto, ios representantes del 
Sr. Cantero na tienen inconveniente en 
dar por retirada la carta de. EL CENSOR, 
perfectamente convencidos y penetrados 
de que el señor comandante Mercado no 
tuvo nunca el propósito de inferir ofen­
sas al Sr. Cantero. , 

Hechas estas declaraciones, que ponen 
á salvo el honor de los Sres. Cantero y' 
Mercado, entienden los abajo firmantes, 
que la cuestión queda resuelta por la pre­
sente acta, complaciéndose en reconocer 
la caballerosidad y corrección de sus re­
presentados.—./OÍ? Etbo Anguis.—Feli­
ciano Serrano—Rajad /Salgado. —Car­
los Soler. 

POLITICA EN SOLFA 

L A T E N I A D E L G A B I N E T E 

A mídié se le oculta que el gobierno 
que preside Silvela se halla mal 
y la prensa ya ha dado con la clave 
de cuál debe ser la enfermedad, 
pues los síntomas todos son de aquellos 
que se pueden muy bien diagnosticar. 

Padece aturdimientos de cabeza 
el agrónomo Allendesalazar, 
y tiene que rendirse á los caprichos 
de cuatro ó ciaco chicos, nada más. 
Toca siente ^¿cor pn I is narices, 
pueále dan los marinos que rascar, 

•y .picor en nariz como de pulga 
debe ser un picor fenomenal. 

Tiene desarreglado el apetito 
Linares, el valiente general, 
y quiere que le aumenten pura gastos 
una muy respetable cantidad, 
porque si no saliDa-con frecue)icia 
y éste sí que es un síntoma esencial. 

A Abarzuza le duele el epigastrio, 
lo que es el epigastrio no sabrá, 
y tal vez se le piense un epigrama 
que no llegó áexplicarse D. Germán. 
Indigestiones, cólicos, desmayos, 
lipotimias y peso abdominal, 
son t «dos los trastornos que padece 
Villaverde, en su hartazo de cobrar, 
porque muchos empréstitos le sientan 
como un fracaso eu la territorial. 

C o g n a c e 
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¿y qué sufre el tristísimo Vadillo? 
disgustos de ingeniero?, flojedad, 
laxitud y un empacho de pantanos 
y canales y amigos de Pidal. 

Dato, presenta ojeras solamente, 
y sueños intranquilos al pensar 
la forma en que tolera D. Francisco 
que vayan los adictos á luchar, 
y todos, como síntomas comunes, 
tienen tumefamon ministerial, 
desarreglos cardiacos, convulsiones 
y fetidez del aliento liberal. 

¿Qué dolencia será con tales sintonías? 
El caso fácil es de precisar: 

. bien claro es que el Gobierno, lo que tiene, 
es la tenia en el cuerpo electoral, 
llamada, vulgarmente, mauricéfaius, 

gún el nomenclátor de Canals, 
Armada por anillos predilectos, 
que son dificultosos de expulsar, 
pues rebeldes á todos los nenífugos, 
de fijo que al Gobierno matarán. 

La lumbricus maurista, es un gusano 
que vino el silvelismo á perturbar, 
y acabará con él y con Espami 
si su acción no se trata de atajar. 
¿Qué remedio? Uno sólo y concluyente, 
enérgico, oportuno y eficaz. 
Pues arrojar del cuerpo al tal parásito ' -
y aplastar su cabe/a sin piedad. 

H O M E N A J E 

cia, guiar, ilustrar, enseñar, dir igir , lle­
var la luz á las couciencias, mantener los 
fueros del derecho contra las demasías 
del poder; ejercer juntamente la censura, 
el magisterio, el sacerdocio, el apostola­
do; sufrir á veces el martirio, y hacer 
todo eso y lograr todo eso sin otro título 
que la razón, sin otra investidura que la 
vocación, sin otra fuerza que el pensa­
miento, sin otra arma sino la pluma; yo 
no sé que la humana actividad pueda te­
ner más útil , digno y generoso empleo. 

»Buen ejemplo es de la eficacia de nues­
tro esfuerzo la concordia republicana. 

»La hermosa obra que la Asamblea ha 
•consumado en una sola sesión para siem­
pre memorable, es nuestra propia obra. 
Todos veníamos preparándola con largos 
años de predicación constante. La firme-
/Za, el tesón insuperable de esa su encar-
inación viva de la lealtad y la energía, 
que se llama José Nakens, la irapucO-y la 
hizo necesaria. A la prensa que ha crea-

mejante definición acertaron los académicos; 
¡pues ni áun en esto siquiera! 

Al escuchar lo que antecede, dije, por de­
cir algo sin duda, mientras comprimía la 
risa que me retozaba en el cuerpo, no por 
esto negará usted tampoco que entre tantas 
cucurbitáceas, como vegetan en nuestras 
Academias, hay personas que si son Inmor­
tales, lo son por méritos propios. 

Efectivamente, añadió el gamacista, hay 
hombres, muy contados, por cierto, que 
por sus muchos merecimientos dieron y dan 
realce á semejantes corporaciones; pero ¿en 
virtud de qué méritos, por ejemplo, llegó á 
la Academia un ORTEGA MUNILLA? 

Un tantico más asombrado que estuvo él 
bueno de Sancho, cuando se vio manteado' 
en la venta por aquéllos tan malandrines y 
follones caballeros, según expresión féliz de 
Don Quijote, quedéme entünce,S,',al-iver ei 
atrevimiento del gamacista. M ;• 

¡Ahí es nada, sacar á la vergüenza p ú d i ­
ca á quien ha sido y será siempre a&flíítóó , ; 
por dinastías y gobiernos á quien todo lo 
puede y de quien todo se espera! 

Ayer se celebró en el hotel Peninsular 
el banquete con que nuestros compañe­
ros en la prensa republicana de Madrid y 
provincias obsequiaron al insigne maes­
tro del periodismo, D. Alfredo Calderón. 

A la fiesta, que se vió enaltecida con 
la presencia del ex imio , don Nicolás 
Salmerón, y de los más ilustres literatos 
querindenculto ánues t ros ideales,concu­
rrió nuestro Director Sr. Cantero, en 
nombre de EL CENSOR. 

Mucho bueno podríamos decir del her­
moso acto realizado ayer en honor del 
eminente D. Alfredo Calderón: pero la 
falta de espacio y tiempo nos lo impiden, 
por lo cual nos limitaremos á publicar el 
notabilísimo discurso de gracias leído por 
el héroe de la fiesta,y que dice así: 

«Queridos compañeros y amigos: Per­
mitidme que, torpe de lengua, emplee la 
pluma como medio de exteriorizar mi 
pensamiento. Así y todo, nunca podré en-
contrár forma adecuada para expresaros 
mi sincera gratitud. Jamás he lamentado 
como hoy el carecer de aquel don excelso 
de la expresión con que el orador, el poe­
ta, el artista saben hacer plásticos y en 
cierta manera tangibles los más hondos 
afectos del alma. ¡Lástima que á la apti­
tud para sentirlos no acompañe las más 
veces el acierto para expresarlos! 

»Ni uno solo de los contratiempos, de 
las penas; de las fatigas que me ha aca­
rreado en muchos años de labor , este 
nuestro oficio, tantas veces calificado de, 
ingrato, quisiera borrar de mí pasado. 

. Su recuerdo tan sólo me permite hoy 
¡ juzgarme digno del agasajo con que me 
, bonráis. A titulo de homenaje tributado 

I á la convicción, á la consecuencia, al 
| desinterés, virtudes en las cuales á fuer 
•L-de republicanos, todos comulgáis, és co­

mo yo puedo aceptarle. Si otros méritos 
_ vuestra bondad me atribuye, téngolo por 

hijo de los espejismos y ceguedades .'del 
cariño. ¡Dichoso quien, como yo, ha acer­
tado, á inspirarle! ¿Cómo no amar con 

- enlrañ»ble una profesión que tales 
•̂•afectos prociira . profesión sagrada, para 
rM^fiís'ólublemente unida con la causa 
^ P ^ l í c a n a , á la cual he sacrificado, s i 

sangre de mis venas, casi todaVlStó 
viílz.de mis ojos? 

•' »Dura misión la nuestra, compaüec6'4 /,: 
dura mistái): ¡pero, qué hermosa! Propá-
g'ar la verdad, defender la justicia, disi­
par el error, desvanecer la ignorancia, 
deshacer el sofisma, desenmascarar al 
fraude, contrariar la violencia, amparar 
al desvalimiento, desafiar á la arrogan-

¡Inteliz, desdich&do amigo mío, tu nombrer,; 
do esa unión, toca conserxacfcfc- •Basta-nSK-- . • ¿k&ü , . . , 

,, , , "Quedara para sKSnpre obscurecido por tantía-
para ello que c u m p t o ^ á b s esen^u- ña osadía! otras cosas mJ que M \ 
liosamente el a c u e p l ^ b p j a d o a y é ^ ^ e • relato> d a t ^ p ' l t a s en. mi magín, corneé 
un espíritu de verdadera Vfrátern'rdád re- caballo dcaqrólkta en la pista de un circo, 
"publicana inspí|;#áiémpre nues^rtos traba- en tán.ro qde'-mftmterlpcutor callaba, 
jos; que jamás: la djscoTdi^./eh'tre repu- improviso^ adivinándooste, sin duda, 
blicaoos encuentre eco en jás' columnas 
de nuestra pr.éssa^.y la umím, solemne­
mente pactadaV'sefá eterna é indisoluble. 

»La misión es, en cierto modo, nuestra 
hija. ¡Cómo nQVliemos de preservarla de 
todo riesgo si hasta el instinto ordena á 
todos los seres mantener la vida que en­
gendraron! 

Por mi parte, al reanudar la incesante 
labor, fortalecido y alentado en ella por 
vuestra simpatía y vuestro aplauso, he 
de esforzarme en fundir todos los corazo­
nes en el santo amor de la República y 
de la Patria. 

Tribuna libre* 

COLOQUIO CON UN GAMACISTA 

Mucho me alegra su visita, amigo Gllrida-
des, dijo el gamacista de siempre,invitán­
dome á que me sentara. Hoy más qué nunea, 
añadió, necesito dar expansión a^'^niíno; 
padezco de murria. Ocho días cal«aj£s/-hace 
que vivo sin trato.'alguno con la g-.ê jte,, ale­
jado del bullició del mundo y su ruido, pen­
sando á mis solas por que razonas: .causas ó' 
motivos, cierta clase de hombres' áícanzan 
los primeros puestos en el banquete de ta yida> 
cuando en realidad, sólo debieran mitril-áe 

lo que pensaba-; dijü_cou voz meliflua: No se 
asombre us'tedí amigo Claridades, ni tema 
nada tampóco, de los filisteos; cosas muy 
graves, y que por ahora me reservo, tengo 
en cartera, sin ser ministro, para contrarres­
tar, en parte, el odio inmotivado que mi sin­
ceridad de siempre pueda, acaso, despertar 
en algunos. Y con la ¡calma de un hombre 
flemático, añadió: ¿En virtud de -qué méri­
tos, repito, llegó á la Academia Ortega Ma­
nilla? 

¿Acaso, por la inmensa ciencia de haber 
sabido cabalgar ¿ lomos de un mal rocín, de 
treinta reales, alquilado para ciertas empre­
sas amorosasf;¿^uizá por haber sido 'despe­
dido, POE INEPTO, del diario que hoy rige 
y gobierna á su -placer y antojo? ¿Tal vez 
por la serie de nóvelas y demás trabajos l i ­
terarios que-.figúran, .ai pmewíe, con su 
firma?: 

En SUCESIVOS AUTÍCÜLOS entretendré 
las horas de níi vagar, prosiguió él gamacis­
ta, anati/.aiido literarhi y< grairuiticalmeríte 
una por:una lus'obrus. de escritor .de, gon-
cierieiaiíinpia como el ampo de la nieve; 
en- ^dás-ellas- yfefemos personajes de relle-
•noVfpfeí de unidad en la acción • \\ desarro-
iio de. la. ob'ra: tipos, que más parecen mu-
i>.)cos-Ae guip'ól q'üe personajes dé'novelu; 
ádeiMs/.íe una serie de galicismos, barbaris-
líos,.falta .'de riftho y expresión-fe^J frases y 
.períodos: anfibologías, monot míi' f.-pobreza, 
en los conceptos, solecismos y otros .dislates 

Por la coina. 

CLARIDADES: 

X I P O S S O C I A L E S 

El .aristócrata 

con las migajas, que otros menos iniVigántes 
y despejados que ellos desperdician^ vaho. I ^ . e l estilo,, los cuales parecen contradecir, 

Apenas acierto á comprender,'respondí .̂ dc1. un modo evidente, el lema de «Uimpia, 
entonces, hacia dónde encamináis vuéstra " lija y da espíen lor .̂, con que se-engalana y 
lógica. • e.r-ivanecc la Academia. 

Hacia un punto concreto, tornó á decir el-
gamacista, hacia esa clase de hombres.que,' 
en sentido figurado, hemos dado en .llamar 
inmortales; especie denominada acadvMicosf 
nueva, por cierto, en la clasificación zoológi­
ca, y que ni Danvín, ni otro cualquiera de 
los más expertos naturalistas incluyó como' 
grupo apafte dentro de la Historia Natural. 

Ei'a yo mo/.alb.ete, y recuerdo, que en uno 
de los semanarios festivos que por aquél en­
tonces se publicaban aparéeió una. caricatu­
ra, la cual conservo todavía en mi memoria, 
y eso -que ya van- años transcurridos. 

Se veía dibujada, al fondo de la plana pr i ­
mera de dicho semanario, la fachada princi­
pal de una de nuestras más brillantes Acade­
mias: la Española. A la puerta de la misma, 
y ocupando el primer término, estaba un 
pobre jumento, que en su terco instinto, tra­
taba de penetrar en vano en la casa de los 

\inimprtales, ..por' tener'o. asido de la cola 
;fu^rt,en^eiitc un hombre, del pu.eblo. 
' . . l ^ n ó s a . ' ^ í t ^ M ^ ; a q u e l dibuju! pero no 
^e'hós'.do.:iostf'qd^g^á•'"•fué laque en cierta 
^ i ó n V s e ; — i t i ó í m b u ^ n a , co^^tex tp aianceabWüie^ViHanos, 

np un «i r t i mi I n pn A n'A (vi no i» I v.v \- ('ViTrttf» n fá n'.i •; 

Allá,'en sus'mojones tiempos, 
Má rohaba n-: l os -p o ten tados 
¿daeliar fea las^ Cruza das, 
y;se pasaban los a-ños 
combatíeñdo ^lós-ihfi^les... 
y recibiendo estacazos. 

Si al volver de sus campañas 
veía uno, por acaso, 
que su encopetada esposa 
le abrazaba sin recato, 
ó le recibía presa 
del natural embarazo... 
—;;venganza!!—rugía fiero 
y maldicieud'9-y ruando, 
deg-oilaba á sIÍ; pdgtilla, 

de'ún artículo en quV glosaba y b'óm^n't&lfe^^lv 
á su modo las distintas definiciones que el 
Diccionario de la Academia da á cada uno 
de los vocablos de nuestro idioma. 

ASNO, supondrán los lectores (decía Val-
buena con su gracia inimitable) que en se-

imponía cien tributos 
y ejercía á lo caballo 
el derecho de pernada 
en la mujer de un vasallo... 

¡Tan terriblemente brutos 

eran los nobles de antaño, 
y tal idea tenían 
de su honor y de su rango! 

Ya no hay Cruzadas, ni infieles, 
ni coraje, ni redaños, 
porque los nobles del día, 
derrochan sus entusiasmos 
éite, en el tapete verde, 
aquél, en los escenarios 
y otros bebiendo en las tascas 
con toreros y gitanos... 
Pero su honor, oh, su honor 
no lo juzgan empañado 
al advertir en sus damas 

'sorprendentes embarazos... 
Y si al buscar á su esposa 

encuentra uno, por acaso, 
' la alcoba nupcial cerrada, 
va, y le dice á su lacayo: 
Míe á mi nodle consorte 

:que el noble marqués, tu amo, 
solicita su licencia 
para besarla la mano. 

. , —Señor—le responde el chico— 
séáorá' está en su cuarto 

• "hace, tres horas y media 
con el'padre Bonifacio... 
—Ah. si—iuterrumpe el marqués— 
Is-qjae se está confesando; 
hay días que la confiesan 
dos frailes, ó tres... ó cuatro... 
Bueno, pues cuando termine, 
aunque se encuentre en el tá lamo, 
dila que su noble esposo 
ha salido diputado 
y desea verla á solas... 
para besarla la mano. 

Siempre se distingue el noble 
del resto de los humanos: 
ayer, porque era muy bruto, 
hoy, porque es un gaznápiro. 

E L D E L I R I O 
En un suntuoso palacio de la calle del 

Principe, y en su más lujosa alcoba, alum­
brada por un aparato eléctrico que del te­
cho peude;y que deja atravesar una luz muy 
opaca, por' estar rodeado de un globo de 
cristal esmerilado, yace postrado en cama, 
sufriendo los efectos de una pertinaz y mo­
lesta jaqueca, uno de los hombres políticos 
más ambiciosos. 

i (xrande debe ser su sufrimiento, pues los 
'débiles lamentos que exhala y algunas fra­
ses incoerentes que sus labios dejan escapar, 

".indican que «e halla abrumado por el dolor, 
y. que la fieore ha invadido su cerebro. 

En uno de los pocos momentos que tiene 
de reposo, ábrese sigilosamente la puerta y 
pénetra en la alcoba Antonio, su fiel ayuda 
de cámara, y después de dirigirle compasi­
va mirada, al convencerse por un movimien­
to que en la cama haceel .enfermo, de que 
su pp-strauióu no es.producida por el sueño, 
con es-í servilismo propio de los criados de 
casa grande, áun cuando el jefe de ella lle­
ve sierapreren'los labios las palabras liber­
tad y democracia: Señor — le dice — ¿cómo 
está V-, E?... jtse aplaca esa picara jaqueca 
que tanto molesta al señor? Debiera to­

rnar el señor algún alimento, pues son las 
diez de lá noche y aun no se ha desayunado. 

—No, Antonio; nada quiero, pues si bien 
es cierto que la debilidad me mata, no lo és 
nieños, que no cede este dolor, producido 
por el execeso de trabajo que para llegar al 
fin que deseo me he impuesto., Parece que 
alguien que, cual si con un martillo y un 
escop'o, trata de levantarme el cráneo para 
ver lo más recóndito de mis pensamientos 
y sorprender las ideas que en él se ocul­
tan... Sólo deseo tranquilidad y reposo; vete 
pues, que si algo necesito, ya llamaré. 

—Bien, señor, que se tranquilice y pase re­
gular la noche, que yo velaré cerca por si el 
señor me necesita. Y por si más tarde se des­
peja y quiere entretenerse, aquí dejo estas 
cartas urgentes que han traído, y los perió­
dicos que el señor tiene costumbre de leer... 
Y salió dejando sobre la mesa varios sobres 
y la prensa de la noche 

Algunas horas pasaron, durante las cuales, 
el enfermo, á ratos tranquilo, y otros desa-
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zonado y nervioso, pronunciaba vagas fra­
ses, quizá escapadas bajo el dominio de la 
calentura, ó quién sabe si formando parte 
de algunos de esos pensamientos que á ve­
ces obsesionan al hombre más frío y mejor 
templado, y que sólo se exteriorizan por pa­
labras sueltas que se escapan, como se de­
rrama el agua de un vaso cuando llega á re* 
basar sus bordes. 

Por fin, tarde ya, y tras de haber descan­
sado algo, por efecto de algunos calmantes, 
que alejaron lentamente el dolor, se incor­
pora de súbito en el lecho, pásase repetidas 
veces la mano por la aún algo ardorosa 
frente, cual si quisiera arrancarse los restos 
de tan mortificante dolencia, y después de 
un prolongado y hondo suspiro, enciéndela 
luz. ' • 

Después de recorrer los objetos que le-
rodean con mirada un tanto extraviada, se 
fija en las cartas y periódicos que:'Anto­
nio había dejado sobre la mesa de'nóche, 
y alargando maquinalmente la: febril mano 
se apodera del Heraldo, cuyas columnas 
empieza á recorrer .rápidamente, en busca 
de noticias políticas. Al llegar á la terce­
ra plana, su vista tropieza con el epígrafe: 
CRISIS MINISTERIAL... La ansiedad que siente 
por verla solución, rio le permite leer con 
tranquilidad sus~detalles, y no encontrando 
los nombres délos nuevos ministros en toda 
la plana ni en la siguiente, retrocede á la 
segunda, y lo primero que en ella distingue 
es otro epígrafe, con letras de gran tamaño, 
que dice: MINISTERIO NACIONAL. 

Núblasele la vista áimpulsos de la emo­
ción; circula por sus venas la sangre con 
vertiginosa rapidez y siente que las sienes 
le laten, con esos latidos duros, secos, sólo 
comparables con el choque del mazo sobre 
el yunque. 

Mil y mil ideas contradictorias cruzan rá­
pidas cual fantasmas por su excitada imagi­
nación, y á pesar de tener el periódico en la 
mano, no vé, aun que mira con insistencia, 
las letras impresas en aquel papel que sus 
manos crispadas eslrujan con rabia 

Trata de tranquilizarse, pero es en vano; 
pues sigue sin distinguir los caracteres allí 
estampados, y en cambio la mente acalora­
da le arrastra, á su pesar, de las más absur­
das ideas á las no menos locas ilusiones. Sí, 
sí, ¡no cabe duda! él ha leído, seguro está 
de ello, ¡MINISTERIO NACIONAL! ¡Y un gobier­
no de esta naturaleza se ha constituido sin 
su poderoso concurso personal, y sin ostentar 
como bandera de combate las ideas por él 
esparcidas á los cuatro vientos, que han de 
traer, como consecuencia, la tan suspirada 
regeneración... y el poder para los amigos! 

Tantas vueltas dan en su debilitado cere­
bro estas ideas, que acaban por llevar á su 
espíritu el convencimiento más completo de 
lo que ha leído; y por uno de esos fenóme-
nas psicológicos tan frecuentes, una vez 
compenetrado de que no puede dejar de ser 
cierto todo lo que su ilusión ha visto, la 
tranquilidad moral renace en él, y á la tran­
quilidad moral no tarda en suceder la de los 
sentidos; y más dueño de sí mismo, dirige 
de nuevo su ansiosa mirada al sitio en que 
ha visto el epígrafe que tal perturbación le 
produjo, y... ¡oh dicha! allí está su nombre, 
rodeado de un limbo luminoso. Y se quedó 
absorto en su contemplación, 

Después de un largo y detenido exan-en, 
en el que cuenta desde el número hasta el 
tipo de las letras, trata de proseguir -traba­
josamente la lectura, y lo primero que ve, en 
letra máss pequeña, es Presidencia, y deba­
jo... Canalejas. 

No puede ver más; y cual movido por po­
deroso resorte, ó como si le hubieran aplica­
do el reóíbro de una pila eléctrica, lanza le­
jos la ropa que cubre su desnudo cuerpo, y 
dando un salto prodigioso queda en pie en 
medio de la alcoba. 

Permanece un instante inmóvil como esta­
tua arrancada de su pedestal, ó más bien, • 
cual D. Tan credo esperando al ¡bravo bruto 
que ha de sugestionar con su mirada pode-
rusa, y abalanzándole rápido al timbre, lo 
hace sonar de modo descompuesto, á k vez 
que con voz estentórea grita: ¡Antonio!... 
¡Antonio!... pronto... mi uniforme... 

El fiel doméstico, que recostado en una 
butaca dormía en la estancia próxima, des­
pertado de improviso por el penetrante y 
continuo sonido del timbre y por los gran­
des gritos de su amo, se lanza á la habita­

ción de éste, abre la puerta, y el espanto se 
pinta en su semblante al ver á su señor fue­
ra del lecho y repitiendo sin cesar.. ¡Pron­
to... pronto... el uniforme!... 

Trata, aunque inútilmente, de tranquili­
zarle con sus gestos y con las pocas pala­
bras que su garganta enronquecida por el 
espanto puede dejar escapar, y cuando logra 
rehacerse un tanto; ¡Señor, qué ocurre!—le 
dice;—sin duda, no he oído su llamamiento 
y ha tenido el señor que levantarse... 

No, imbécil, le contesta: ¿por qué, si lo 
sabías cuando entraste, no me advertiste á 
tiempo lo que ocurría? Pero no importa, ya 
lo sé, y tan grande es mi alegría, que te per­
dono. Anda, date prisa y tráeme el uniforme, 
que he de ir inmediatamente á jurar el cargo 
de Presidente del Consejo. 

El infeliz Antonio, no se explica si aquel 
hombre se ha vuelto loco ó él se ha conver­
tido en un imbécil, como acaban de decirle; 
pero de pronto, dándose una palmada en la 

- frente, y no padiendo contener la carcajada 
que se escapa de su anchurosa boca, exclama 
como en las novelas por entregas: ¡Ahora 
me ló explico todo!... Sin duda se refiere el 
señor á la noticia del Heraldo, publicando 
el Ministerio Nacional. Vuelva el señor tran­
quilamente á la cama y le diré lo que ha 
ocurrido. Esa noticia es el resultado del es­
crutinio del plebiscito de A. B. C. Y como 
nadie nos oye, puedo decir al señor ío que 

, persona de su intimidad me ha contado esta 
tarde... 

Sin duda el señor no se ha fijado que en 
esa votación ha obtenido 71.410 votos; por 
cierto que quien estas noticias me ha dado, 
me aseguró haber sido el encargado de com­
prar 71.408 números de dicho semanario, que 
ha mandado á la administración después de 
poner el nombre del señor y de firmar con los 
de sus amigos, y otros tomados al capricho, 
y cuyos números costarán al señor algunas 
pesetillas... 

Mientras Antonio lanzaba al rostro de su 
amo este discurso, más convincente que to­
dos los que aquél había pronunciado en su 
vida parlamentaria, la faz del ambicioso po- • 
lítico se demudaba rápidamente, y una gran 
laxitud se apoderaba de todos s,us miembros, . 
antes rígidos, y con voz lánguida y apenas 
perceptible, exclamó: 1 

—¿De modo, Antonio, quehodb^eni'do 71410 
votos, y quien estas noticias te comunicó ha 
mandado 71.408? Entonces, sólo dos perso­
nas hay en España que me juzguen capaz de 
desempeñar con acierto la Présidencia del 
Consejo de Ministros. ¡Dos personas! ¡Dos 
tan sólo! ¿Y quiénes serán, Dios mío, para 
guardarles eterna gratitud?... 

—¿Qué quiénes, señor? Pues son D. Rafael 
Fernández y su... prole... 

—¡Horror! —dijo el enfermo:—lo debí sos­
pechar! 

Y lanzando un grito ahogado por la rabia 
y el despecho, se desplomó sin sentido en 
los brazos de Antonio... 

D e C Q á l a g a e n C D a l a g ó n . 

Cuando no se tenia 
remota idea, 

nos ha dado el Gobierno 
la gran sorpresa. 

No es que Sánchez de Toc ,̂.: 
se encuentre chato,, 

ni que Buenaventura 
se entere de algo.7 

No es tampoco que Allende 
pierda barriga 

ni que ponga Vadiilo 
cara de risa. 

No es tampoco que Maura 
piense, aunque tarde. ' 

dejar de enjaretarnos 
sus circulares. 

Es n-ás que todó eso 
la buena nueva 

la noticia del día, 
la gran sorpresa. • . ' • 

Pues es que Villavétde 
las dió de digno, 

y el miércoles pa-ado 
ha dimitido. 

¿Cuál ha sido la causa? 
Cuestión de uchavo. 

Pues que él no deja que se 
la pegue un chato. 

Y antes que Sánchez Toca 
y que Linares 

en ocho ó diez barquillos 
y veinte sables 

Se gasten una parte 
del presupuesto, 

dando un feroz bramido, 
dejo el Gobierno. 

Pero hay en el asunto 
segunda parte, 

que una mayor sorpresa, 
tal vez nos cause. 

- Y es que le sustituye 
el gran latero 

de Faustino Rodríguez, 
alias San Pedro, 

Y tendrán las conservas 
buena subida, 

que acapara el tal congrio, 
la lotería. 

Cómo será este hombre 
cuando la gente 

clamara de seguro, 
á Villaverde, 

dalg-o / ícente Milán Echevarría y Leo-
AÍgil io Abans. 

U COMISION ELEÜTORAl REPLIICAM 
A Sil 

El solo anuncio de unirnos los republi­
canos, y ]a presentación de nuestra can­
didatura cerrada por Madrid, ha produ­
cido gran desconcierto en el campo mo­
nárquico. 

¿Qué significa esto? 
La poca fe que tienen en sus propias 

fuerzas; el firme convencimiento de que 
la opinión les rechaza por inútiles y per­
judiciales; la manifestación explícita de 
su impotencia; el reconocimiento de la 
fuerza vital de las ideas republicanas, 
á las que consideraban muertas por estar 
dormidas, . 

Xaleneia, BarceloBá, cuantas capitales 
fÓrjiian circunscripción y no sufren el 
p^§o abr.uriiador del rebaño inconsciente, 
de la-población rural, apréstanse á derro­
tar una vez más á las desacreditadas 
hu'éstes monárquicas, cada vez más di­
vorciadas de la opinión ••sana é ilustrada''': 
del país. • 

¿Ha de pennanéGer Madrid indiferente ' 
- este movimiento de Opinión'? ¿Olvidará'., 
que es el pueblo dél o de .Marzo de 1893? .' 

Aseguramos que no." \ 
Y porquedo aseguramos y sabemos- de 

sobra que es'fe pueblo responderá como 
sie m p re 't o.do movimiento n ofole,' gene - ' 
roso y patriótico, se dirige esta Goiii.isión 
á todos los reprtrblicanos de Madrid, sin 
excepción,, máü-ifestándoles'-1 o. siguiente: 

.>•• CmntóS deseen espontánea y • desiníere-
. sadaMente ^íro^aj(ir en la med i r é de sus 
p r o p i a s fuerzas por el triunfo de la, can-
• didalura republicana, triicnfo /m/ j n o r a l 
• de la República, TENGAN O ^'0 VOTO, 

-•..pueden pasar por el Centro republicano, 
Pontejos, 1. pr incipal , de diez de la ma­
ñ a n a d doce de let noche, donde queda esta­
blecida^ una oficina para tornar nota de SIL . 
ofrécimiento .• - " , 

Todos sabemos que los monárquicos 
fian sus triinifos única v exGjusivamente 
á la íálsificación, al'ámajñó y al chanebu-
IS:,^'Organicemos mié^tras fuerzas de-i: 
modo que.impjdáp;SWr"i'iinObiés procedi-; 

•mientes, y segaros estamos _de ¡su 
;rrota. ^ . •, , . 

Por eso pedimos eí fioir^úfs%4^ . todo^' 
para que ,cadá> cusí ocüpe él;;|^iestQ, 
se le designe y poder orgatá'zar un'Ver-
dadero ejército contra el enredo y la tram­
pa electoral monárquica . 

Madrid y Marzo de 1903. 
Manuel Arcas, Emilio Cabello, Modes­

to Moyrón, Carlos Soler, Francisco Hi -

* 
* * Dicha Comisión, cumpliendo el acuer­

do tomado en la reunión celebrada el día 
23, invita también á todos los que deseen 
contribuir á la suscripción abierta para 
sufragar los gastos de la próxima elec­
ción, para que puedan hacerlo en el 
Círculo antedicho y á las mismas horas. 

A l a q u e s a l t a . 

El Sr. de Monegal 
volvió otra vez á Madrid, 
y otra vez hemos estado 
teniendo el alma enun tris. 
Que Monegal ve á Silvela... 
Que á Maura le va á pedir 
otras cuantas gollerías 
que no tenemos aquí , 
que Monegal estornuda... 
que gasta el paletó gris... 
y de Monegal se ocupan 
de un confín á otro confín, 
y ya está harto hasta los pelos 
de Monegal, el país. 

Continúan los hombres 
que nos gobiernan 

tirándose les trastos 
á la cabeza. 

Un d ía se pelean 
Raimundo y Toca 

y otro día Linares 
arma la bronca. 

Mientras, Silvela y Dato 
con el disgusto 

á Nuevo Club se marchan 
á almorzar juntos 

y de nada hacen caso 
porque los duelos, 

según el refrán dice, 
^con pan son menos. 

El público bullanguero 
de Valencia, el otro día 
armó un motín callejero... 
y azuzó á la policía 
el sargento Zalamero, 
i valiente' i a k m e r k ú 

Montero Ríos 
llegó á San tingo..: 
donde ¿e dice 
le aáspensarop 
Una acogida '"pf 
de ardor galaico, 

• de amor Hrí'ürnle,' • 
y de entusiasmo 
i-nlii rosísimo. 
Le habrá eíiqaiitado 
e.̂ ta conducta, 
de sus-paisauos, 
porque^si frío 
es el aplauso, 
segura meule 
pesra un catarro, 
aunque viajase 
muy abrigado, 
y adiós Montero...' 
si queda helado;' 
cual otro Meco 
muerto le hal lamos 

Pellico era director 
-de-.nufstra escuela de minas, 
y ante el escolar ardor, 
dimitió.. . pues siente horror 
á broncas y tremolinas. 

Y el solo el pato líp, pagadoV; 
pues pensando dar un^inico, 
la dimisión se ha acopiado 
y en el jaleo ha quedado 
la pellica de Pellico. 

Infundio imposible. 
Í .«En el-puerto de Ferrol se ha subleva.-., 
de la tripulación de uno de nuestros bu-
81110»de guerra.» 
' i ' . tau-imposible. 

^oi i io que para ello se necesítáfoá . una 
Sondrcjón eséucialisinfa... % v-

—¿Que tuviera valor la tr ipulación? 
—No, que tuviéramos nosotros buques 

de guerra... 

!f-Mf- • 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, l i . 
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E í P O S I f l O K F A B R I L Y A R T I S T I C A 

40, CALLE DE ALCALA, 40 

M A D R I D 

SUCURSAL: 

PARA COSER 18. CALLE DE LA MONTKRA, 1 | 

PIDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS3 M A D R I D 

CONSULTA DE 
Val» Espicíaies 

de 10 á 3, g r a t i » á los ^obréis, y 
por car ta los de p r o v i n o i a s . -

ni-nTUTnimí irfnnwAijrpDrnAwn 
Alcalá, 23, 1. ' (lado Ct la t ravas ) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
Blenorrag ia (flujos). C á p s u ­
l a s X o c h , 3 p'.aa. Orqui t i s , 
l lagas,chancros verrugas .Po-
mad'a K o c h , 3 p í a s . P a r a h u ­
mores de l a sangre, las P e r l - i • 
D e p u r a t i v a s , 3 p t a s . V e n t a 
boticas y Gabinete Médlco-Amerl-
tano, Alcalá, 23 , 1.*, Madrid . 
Consultas grat is y por c a r t a . 

Van correo por sello» ó l ibran». 

Gran fábrica de 

1 2 — C a p e l l a n e s — 1 2 

Diucro desde el \ por 100 

2 4 — P r e c i a d o s — 2 4 

Antracita... 3 ptas.- Quintal. 
Cok inglés.. 3,25 » ' Hectolitro' 
Carbonilla.. 2,25 » id. 
Servicio en el acto y á domicilio 

24—PRECIADOS—24 • 

iANCIA 
ECONOMÍA Z 

SURTIDO INMENSO*- • mH*0&ti&C, 
P R E C I O F I J O (/) 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
12— CAPELLANES —12 

L A F R A N C E S A 
1 — P A Z — 1 

Libros festivos con" grabados, 
. Fotograf ías aíuadqmicas de m u ­
jeres. 

Tarjetas postales. 
Objetos de goma. 

P E D I D C A T A L O G O ' ^ 
1 - P A Z - l 

únicamente en asuntos de verdadera 
garant ía , obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

D I N E R O 

sobre toda garan t í a sólida y^conve-
niente en buenas condiciones. 

P . FBR-NA-NDBZ 

I n f a n t a s , 32, entresue lo d.a De 12 á 5. 

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TliASATLÁNTIGA 

LINEA DETILIPINAS.—Treéé viajes anuales desde barcelona ,cada cuatro s; 
dos á partir del 14 de Enero. • ^^mB^*''^^flf^-* 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.-Servicio mensual de Bilbao'el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. , ] 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.-Servicio mensual saUeado de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
U'compañia del Pacíflco. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de> Barcelona el 2, de Valencia e! 8." 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. v .^^ 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Bapceloua el 17, de Valen-

1 

cía el 18, el 19 de Uicante y de Cádiz el 22 de cSda mes,; directamente j)ara Casa-
blanca, Mazagán, Las Patadaŝ  Santa Cruz de Tenerle y -Santa Cruz dé '^Pai^a , 
regresando á Barcelona p'pr Santa Cruz de Tgnetfffe,.Gádî ,jH^agft ( l a c ^ M i ^ Ali­
cante y Valencia. , . -*"' .¿.? ' - . •Á ' - ' 

Llegada á Las Palmas de Gr*n Canaria.. 
Salida de i d . id. i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife . . . 27 >» 
Salida de id . íd.i id. . . . . . . . 

26 de. cada mes. 
27 á las 10 % h . ' i 

15 » 
18 » 

Llegada á Santa Cruz de La Palma 2 9 » » 6 » 
Salida de id. id. id. 29 » » 18 » 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 3.0 » » 6 » 
Salida de id. id. id I.0» » 10 » 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 1 / » » 15 » 
Salida de id. id. id. . . I.0» » 18 » 

LINEA DE FERNANDO POO.-Servlcio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Peo. 

LINEA DE TAN 6ER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
«wtes, jueves y sábados. 
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L A M U T U A L L I F E 
T H E MUTUAL L I P E INSURANCE C OMPÁ^Y^O? N E W - Y O B K ) 

C o m p a ñ í a de S e g u r o s de V i d a . 
INDISCÚTfaLEMENTE LA P R I M E R A Y LA MÁS RICA'pBL MUNDO 

FU^II%l»A E l 1*13 

Fondo de ga ran t í a (31 de Diciemdre de 1901):.,, 

Pesetas oro: 1,828.181.200: 

Seguros y rentas vitalicias en vigor: 
Pese tas : 6 443.021.249,27. 

Eapagado a síes asegurados desde su fundación ó acumulado 
para pagos futuros: 

M A S D E 4 777 .000 .000 pesetas oro . 
Ofrece todas las combinaciones de seguro aceptables y reparte 

más beneficios que ninguua otra. 

D i r e c t o r g e n e r a l p a r a E s p a ñ a : A l f r e d o M a c - V e i g h 

Cal le de S e v i l l a , n ú m e r o s 12 y 1 4 . — M A D R I D 

ü 

M 
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DÉCIMANOVENA EDl'CIQN, 1903. 

m CIIEBÍITDE PIBDBIO 
Y S U P R O V I N C I A 

PUBLICADA OOK DATOS DEL ANUARIO DEL COMERCIO 
(BAILLY-BAILLIERE) 

Edición corregida y aumentada con los datos 
correspondientes á todos los pueblos de la provincia. 

CONTIENE: Monarquía Española—Real Casa.— 
Consejo de Ministros.=(7Merpos Colegisladores: Sena­
do.—Congreso de los Diputados.= CWr/?o Diplomático: 
Español.—Extranjero.=í7ímse;o de Estado.=Ministe-
rios: De Estado.—De Instrucción pública y Bellas 
Artes.—De Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
públicas.—De la Gobernación.—De Gracia y Justicia. 
—De la Guerra.—De Hacienda.—De Marina. 

M A D R I D . — I N D I C E de los habitantes de Ma­
drid por orden alfabético de apellidos, con la indica­
ción de su profesión. 

MADRID.—INDICADOR DE TODAS LAS PROFESIO­
NES, Jcomercio é industria, por orden alfabético, con 
orden metódico de los que las ejercen y sus señas. 

MADRID.—INDICADOR DE LOS HABITANTES re­
sidentes en cada casa, por orden alfabético de calles, con 
indicación de las profesiones que ejercen. 

P R O V I N C I A D E MADRÍD.—También con­
tiene TODOS LOS PUEBLOS de la provincia de Madrid, 
con la INDICACIÓN del .n limero de habitantes en cada 
uno, distancias á la GIBEZA de partido, ESTACIÓN del fe­
rrocarril, ESTACIONES de telégrafos, carterííis;i.a8Í. como 
NOMBRE y APELLIDOS de TODOS los H A B I ­
TANTES, con indicación de las profesiones, comercio 
ó industria que ejercen. VR! 

Sección de ANUNCIOS,' tanto naciónafeB.&i^ ex­
tranjeros, de gran importancia y utilidad "p^á^éf'piíbli-
co en general. 

Finalmente, un ÍNDICE ;GEOGR1:PIGO completo de la 
provincia por orden alfabético. 

Precio: S p ías .—En provincias, 5,25. 
Se halla de venta en-la Librer . ía ed i t o r i a l de 

BAILLY-BÁILLIERE É HÍ̂ GS, Plaza de Sartta'Ana, 10, 
Madrid, y en las principales de-provincias. 

3** 

Oompre n s l j i i ' las 
coleccidnes de 

E L C E N S 

SOMBRAS CHINESCAS 
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